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dueños de la ciudad (1). Añadianse á sus po­
deres administrativos y politicos amplios 
poderes judiciales. Eran elegidos entre los 
más ricos, y una vez que abandonaban su 
cargo, entraban para el resto de la vida á 
formar parte del Consejo del Areópago (2). 
Tampoco ignoramos que el Areópago, cons­
tituido de ese modo, era el Consejo supremo 
de la ciudad, que ejercia una especie de so­
berana censura sobre todos los ciudadanos 
y que era el que designaba á todos los ma­
gistrados, con inclusión de los arcontas (3). 

Aristóteles, en su tratado de la Constitución 
de Atenas, declara que Dracón escribió la 
Constitución de aquel tiempo (hacia 640); pero 
el mismo Aristóteles, probablemente mejor 
informado, dice lo contrario en la Politica. 
Es, por lo tanto, casi indudable que el texto 
de la Constitución que atribuye á Dracón en 
la primera obra fuese apócrifo. En suma, y 
aparte de las indicaciones que preceden, sa­
bemos muy incompletamente cómo estaba 
constituida en detalle la organización del 
gobierno aristocrático. 

Ni siquiera sabemos exactamente qué 
asambleas politicas existian al lado del Areó­
pago. Es probable que no se hallase exclui­
do completamente el conjunto de ciudadanos 

(!) Tucfd.ides I, 126.-Herodoto (V, 71) atribuye 
este papel á los prltanios de naucrax!as. Volveremos 
pronto sobre eso. 

(2l Arlstótelea, Const. At., 3, 6, 6, y 13, 2. 
(3 Aristóteles, Const. At., 8, 2. 
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de toda participación en el poder, toda vez 
que la existencia de las asambleas era una 
antigua tradición de la época real. Pero lo 
cierto es que la tal participación tenia que 
ser muy limitada en todos respectos, ya por 
la competencia, ya por el número de ciuda­
danos convocados para formar parte de la 
Asamblea. Según todos los testimonios rela­
tivos á este periodo de la historia de Atenas, 
se deduce la impresión de un régimen aristo­
crático· muy cerrado, muy autoritario y, en 
resumen, muy duro. 

Todo concurria, en efecto, en la adminis­
tración del Ática á mantener la preponderan­
cia de la aristocracia. 

Los antiguos demos históricos, es decir, 
los antiguos burgos, anteriormente:autóno­
mos, subsistlan como antes sin autonomia ya, 
pero conservando su flsonom!a propia y sus 
tradiciones con sus grandes familias siempre 
preponderantes y la multitud de olientes ó 
pequell.os propietarios que gravitaban alre­
dedor suyo. 

Cuando el sinecisma hubo reunido todos 
los demos en una sola ciudad, habla sido 
necesario buscar una organización superior 
que los agrupase de una manera más armóni­
ca; se la encontró en la antigua institución de 
las tribus ('f'u)cu) que se remontaba á los ori­
genes de la raza y que pasaba por corres­
ponder i!. una filiación general de todos los 
miembros de la tribu, filiación simbolizada 
por un culto común. Las 'ciudades jónicas 
se componían tradicionalmente de cuatro tri-
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bus mientras las dóricas sólo contaban tres, 
·y c~ando tuvieron cuatro, fué por excepción 
en virtud de circunstancias particulares. 

Estas cuatro tribus jónicas se designaban 
con nombres bastantes obscuros que corres­
pondian visiblemente á una antiquisima dis­
tinción de las castas; había la tribu de los 
terratenientes (ye'l-eoYT<,), la de ~os p~stores 
(Gtty¡xope1,), la de los artesanos ("PY"º"'') Y la 
de los soldados (81tA'I\T<,). 

Los demos áticos estaban repartidos entre 
las tribus de tal suerte que cada una de és­
tas comprend!a un cierto número de ellos 
en la misma región. · 

Cada tribu se subdividia, desde el punto 
de vista religioso y político, en tres _fratrias "/ 
cada una de éstas, á su vez, en tremta fami­
lias ó y!Y'I\, 

Las fratrias y las familias, al igual de_ las 
tribus mismas, tenían sus cultos propios, 
slmbolo de una pretendida fiUación natural 
que enlazaba á cada una de ellas á un ante­
pasado común más ó menos lejano. Claro que 
toda esta simetría implica una disposición 
artificial y excluye absolutamente la hipóte­
sis de un organismo espontáneo, surgido de 
una filiación verdadera. Una vez más nos 
encontramos con el recuerdo de castas muy 
antiguas; las tres fratrias de cada tribu lle­
vaban respectivamente los nombres de eupa­
tridas, geomoros y demiurgos, que no respon­
dian ya ciertamente á la realidad de las co­
sas en el siglo vn. No se advierte tampoco 
muy bien cómo se relacionaban estas castas 
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con aquellas que habían establecido la dis­
tinción entre las tribus; estos viejos nom­
bres están llenos de misterio para nosotros 
y nos dejan adivinar apenas una multitud 
de transformaciones sociales, sobre las que 
no tenemos ningún dato. 

El más sólido de estos grupos, desde el 
punto de vista de una filiación real, era se­
guramente el yeyo,, la familia. Pero en el yevo, 
mismo se distinguió desde luego á los ver­
daderos descendientes miembros de la fa. 
milia aristocrática, que era como el nú­
cleo de la muchedumbre de gentes que ha­
bían entrado en él indirectamente por un 
acceso posterior como clientes ó con otros 
t!tulos. 

Esta división en tribus, fratrias y familias, 
impregnada aún tle las tradiciones de la vida 
patriarcal, era fundamental en la vida polí­
tica del siglo VII y no desapareció nunca, por 
lo demás, completamente, sin dejar por eso 
de transformarse y de ir perdiendo su im­
portancia polltica. Aparece ya en los poemas 
homéricos, donde el adjetivo &,pp-~""'P, aplica­
do á un individuo «sin patria», indica un es­
tado de salvajismo y de tosquedad (1). En el 
canto · segundo de la fli.ada, las palabras 
'jlií!,oY y 'i'P~Tp>, designan las divisiones del 
ejército griego (2), evidentemente calcadas 
sobre las de la ciudad. Es fácil imaginarse 
lo que estas antiguas divisiones, tradiciona-

(1) lliada, IX, 63. 
(2) Iliada, II, 362. 
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les religiosas y pollticas á un mismo tiempo, 
deb!an contribuir á mantener el ~oder de 
los eupatridas, á quienes todos consideraban 
como descendientes de los héroes padres_ de 
la raza, en los que recaia !31 car~o _heredita­
rio de rendirles culto obligatorio igual que 
á Jos dioses protectores. . . 

Junto á Ja diivisión esencial en ~ribus, fra­
trias y familias se encuentra tambi~n la roen:· 
ción de agrupaciones de la población en tri­
tías ynaucrarias; pero estos nombres no pare­
cen haber designado más que otro aspecto ad­
ministrativo de las divisiones_fundamentales. 
Las tritias, oúyo nombre segun algunos sólo 
se remonta á Sol?n, no s?n probablemente 
más que las fratrias _consider_a~as des~e el 
punto de vista financiero Y militar. De igual 
modo las naucrarias, en núm~ro de doc_e por 
cada tritia son una. agrupación orgamzada, 
como su ~ombre indica, para favorecer la 
creación de una flota capaz de defend~r la 
ciudad contra los piratas ó contra l~s c!uda­
des enemigas. M. Glotz ha pretend!do rnge­
niosamente demostrar que los. fea_cios de la 
Odisw conocían ya la org~mzaci?n de las 
naucrarias, cosa que no es impos~ble; ca~a 
naucraria en Atenas te?í~ su . pritanib, lil· 
vestido de poderes admimstrativos Y finan-

cieros. ·t . d I au 
Los cuarenta y ocho pr1 am~s e as n . · 

erarias constituían una e~peme ~e cole_gio 
que podía ejercer alguna rnfluencia en 01er­
tos casos. Herodoto llega ~ d~cir de ello~ que 
en 0¡ siglo YII eran los pr1Ilc1palos magistra-
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dos de la ciudad (1 ); se trata sin duda de una 
exageración refutada por el testimonio for­
mal de Tucidides sobre la omnipotencia de 
los arcontas y por la imagen que Aristóteles 
nos presenta de aquellos tiempos remotos. 
Pero puede admitirse que á veces, á titulo 
por lo menos de consulta, hayan podido ocu­
par en la vida política de la ciudad, bajo los 
arcontas, un lugar tanto · más importante 
cuanto que no habla allí asambleas popu'. 
lares. Tod~ e_sto, por lo demás, no disminuye 
el _predomimo de la_ aristocracia, porque es 
evidente que los pritanios de las naucrarias 
debían ser aristócratas al igual de los mismos 
aroontas. 

Una pregunta más embarazosa es la de sa­
ber si las cuatro clases de Solón que se dis­
tingu!an las unas de las otras por el censo 
existían ya. !fistóteles lo afirma expresa'. 
mente, á menos que la frase en cuestión no 
haya sido interpolada en el texto (2). Aun­
que este testimonio aislado haya tropezado 
en nuestros días con muchos escépticos, aca­
ª? haya lugar á aceptarle porque la evalua­
ción de la fortuna de los ciudadanos en cada 
una de estas clases se fundaba únicamente 
sobre las rentas agrioolas, cosa que no pare­
ce de acuerdo con el estado económico del 
Atica en tiempo de Solón; el comercio mariti­
mo parece haber alcanzado desde el comien-

(1) Horodoto, V, 71 (á propósito de la muerto do 
Cyion). 

(2) Const. At. , 7, 3. 
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zo del siglo VI bastante importancia para 
que se diese cabida á las rentas ~e est3; clase 
en una clasificación que no )mbie~a. ~ido ya 
tradicional. En todo caso, si l_a d1v1sión en 
clases exist!a bajo los eupatridas, e~ cl~ro 
que tenia otro sentido que en la constitución 
de Solón. Acaso se refiriese únioal!1ent~ á_la 
fijación del impuesto. Acaso ~3;mbi~n sirvrn­
se para excluir de toda part10ip_amón en los 
negocios á ciertas clases de cmdadanos, ó 
para restringir aun entre los nobles el acce­
so á los más altos cargos .. Lo_ se~ro es que 
no podia tener ninguna s1gmficación demo­
crática. 

Si Dracón no ha pue~to :probablem~nte 
nunca por escrito la constitución ~e su tiem­
po, está, por el ~ontrario, establecido por to­
dos los testimomos que habla redactado _un 
código de leyes. Se conoce que la re_Putación 
de severidad habia dejado ese códig? en la 
memoria de los atenienses de l~s ti~mpos 
posteriores. iEsta severidad sangumana pro­
cedia, como se ha afirmado, de 41!-e. Dracón 
no habia hecho más que recoger vte¡as pr~s­
ori pciones todav!a un tanto bárbaras, ó bien 
babia añadido algo de su cuenta, en ?0 n­
formidad con el espiritu de aquella aristo­
cracia á que pertenecia? 1:0 que_ podría ha­
cer creer en esta segunda hipótesis es su apa­
rente acuerdo con lo que se sabe ~el gobier­
no de los eupatridas, tan duro é i~sop?rta­
ble á la mayoría del pueblo, que dió origen 
á una rev-olución. 

La condición del Ática en esta época era, 
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en efecto, miserable. Eso se debe sin duda á 
las circunstancias económicas y políticas y 
probablemente también á las costumbres del 
tiempo. 

La tierra, según Aristóteles, se encontraba 
en su mayor parte «en manos de un peque­
ño número (ol o).lywv r1v). No debe tomarse al 
pie de la letra esta expresión hiperbólica, ni 
deducir de ella que hubiese desaparecido 
toda propiedad mediana ó pequeña. Si hu­
biese ocurrido asi, las clases de Solón no 
habrian podido funcionar sin un nuevo re­
parto de tierras, cosa que no tuvo lugar. Lo 
cierto, sin ninguna duda, es que la gran pro­
piedad, la de los eupatridas, cubria la parte 
más considerable del suelo ático. Acaso hu­
biese desaparecido cierto número de peque­
ñas propiedades de grado ó por fuerza. Pero 
la verdadera causa de este hecho era más 
general y más profunda: los jefes de los an­
tiguos clanes, en otro tiempo investidos de 
un poder real sobre las tierras colectivas 
del clan, hablan poco á poco transformado 
estas propiedades colectivas en propiedades 
individuales á medida que el individualismo 
se desarrollaba en la sociedad, en detrimen­
to de la familia patriarcal, y los reyes de al­
dea se habian transformado asi en poseedo­
res del suelo. Los aldeanos que cultivaban 
las tierras de los eupatridas se designan con 
los nombres de 1teAJw., ó ex,~1-'ºPº'· El primero 
de estos dos términos sirve con frecuencia 
para designar á los clientes de la familia pa­
triarcal; muestra bien el origen probable de 
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esta categoría de aldeanos con antiguos 
clientes. El segundo término significa «las 
gentes de la sexta parte». Se entiende gene­
ralmente por eso, según Aristóteles y Plutar­
co, que pagaban como tributo ó renta la sex­
ta parte de los productos. Debe creerse me­
jor, con Guiraud, que sólo conservaban para 
sí la sexta parte. Estas condiciones muy du­
ras les obligaban á adquirir deudas, y como 
los eupatridas, sus propietarios, eran los se­
ñores de los tribunales y además las leyes 
hechas por éstos eran implacables, se com­
prende la miseria extremada á que los al­
deanos se vieron reducidos. ¿Debe suponer­
se que estos aldeanos fuesen siervos análo­
gos á los ilotas de Esparta? No hay duda de 
que no fuesen hombres libres, aunque Aris• 
tóteles diga enérgicamente que los pobres 
eran entonces «esclavos de los ricos» (soo:.í­
Aeuov To,, ,o}oucrlo,,), y que el mismo Solón, en 
la gran composición yámbica citada por 
Aristóteles, hable magnificamente de la es• 
clavitud de la tierra á que él dió libertad. 
Estas sonoras expresiones no deben ilusio­
narnos. La tierra era la esclava, no los hom­
bres, y la esclavitud de que habla Aristóteles 
no era más que la servidumbre política de 
los pobres respecto de los ricos. Nada más 
frecuente que este género de hipérboles en 
el lenguaje político de Grecia. Que hubiese 
además esclavos empleados en el cultivo de 
las tierras es indudable; pero no hay que 
confundirlos con los aldeanos de que se ha­
bla aquí. Si los aldeanos hubiesen sido sier-
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vos propiamente dichos, sometidos á la gle• 
ba, los versos de Solón y los relatos de Aris­
tóteles nos lo habrían dicho expresamente, 
porque la importancia de las reformas solo­
nianas habría aumentado de un modo sin­
~ular. Pero, libres en derecho, estaban en 
realidad en peligro constante de perder la 
libertad. Cuando no podían pagar sus deu­
das, lo que debla ser frecuente, eran vendi­
dos como esclavos ú obligados á expatriarse. 
Sobre este punto poseemos el testimonio 
irrecusable de Solón, que ha descrito aquella 
gran miseria en versos admirables impreg­
nados de humana piedad. 

Es muy probable que nunca los pobres 
hayan sido tan desgraciados en el Ática como 
lo fueron entonces. El régimen aristocrático 
fué más duro para ellos que la vieja realeza. 
Los reyes, elevados sobre todos, podían re­
presentar el papel de moderadores entre los 
intereses y defender en ocasiones la justicia. 
El eupatrida, propietario, era á la vez juez y 
parte, y esto en un tiempo en que la fuerza 
de lo económico desarrollaba en todo un 
amor inmoderado á la riqueza. En esta épo­
ca nace el proverbio: xp·Af'"T. &v11p, •el dinero 
hace al hombre,, y es sabida la acritud con 
que el poeta aristocrático Theognis, intérpre­
te de las mismas ideas, expresó el orgullo 
del noble: avidez del propietario, tiranía del 
político poderoso en el Estado, espíritu de 
una sociedad más mercantil que la preceden­
te, todo ello se mezclaba en el eupatrida para 
hacerle un sefior temible para los pobres. 

• 



40 LAS DEMOCRACIAS ANTIGUAS 

Las cosas llegaron á punto en que las re­
vueltas estallaron; hubo sin duda muchas 
J acqueries. Estas furiosas disensiones hicie­
ron peligrar al Estado. Si el pueblo se ~u­
biese confiado á su sola fuerza, luego hubie­
ra sido derrotado por los eupatridas. Pero 
se habla formado una clase nueva, una bur­
gues!a comercial, independiente de hecho. A 
eso es á lo que Aristóteles llama ¡,«rm, la alase 
media, constituida delas «gentes de la cosf:a•, 
los paraliens. Hija del pueblo, era enellllga 
de los nobles. Las discordias que paraliza­
ban su actividad la hac!an sufrir. Con su 
apoyo dió fuerza á las reivindicaciones po­
pulares y obligó á los nobles á tenerlas ~n 
cuenta. Entonces fué cuando, de comun 
acuerdo, se hizo un llamamiento á Solón, 
como al único hombre que pudiese, en t~es 
circunstancias, servir de árbitro para la rem­
tegración de la paz. 

11.-Las reformas de Solén. 

El papel de Solón no es siempre fácil de 
determinar hasta el último detalle. Anécdo­
tas dudosas acogidas sin critica por los anti­
guos, ciertas vaguedades sobre las cosas im­
portantes, contradicciones aparentes, inspi­
ran dudas sobre más de un punto; pero, por 
lo menos, el esp!ritu general de la reforma 
queda atestiguado claramente por los versos 
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del mismo Solón, y el comentario de Aristó­
teles, en su Oonstiluci6n de Atenas, sin satisfa­
cer todas nuestras curiosidades, da bastante 
luz sobre el conjunto el testimonio del hom­
bre de Estado. Los modernos han discutido 
mucho sobre los puntos en litigio. Parece, sin 
embargo, que si no se quiere averiguar más 
de lo posible, las grandes !!neas de la obra 
de Solón se prese1,1tan con bastante claridad 
y son, en suma, bastante sencillas, como no 
podía menos de ocurrir, dada la fecha en que 
se realizó. Pero digamos algo aoerca de 
hombre tan original y tan perfectamente re­
presentativo de las mejores cualidades del 
esp!ritu ateniense. 

Solón pertenec!a á una familia ilustre; no 
era ni muy rico ni muy pobre. Era un poeta, 
un gran poeta, de inspiración religiosa y ra­
zonadora á la vez; su elocuencia era de or­
dinario apacible, pero capaz de vehemencia 
y de gracia ingeniosa. La riqueza y la pon­
deración de sus facultades se mostraban asi­
mismo en su conducta; este eupatrida, de no­
ble y fina cultura, tenfa el esp!ritu avisado 
de un hombre de negocios y la clari viden­
cia práctica de un hombre de Estado. Tam­
bién pose!a el valor de una gran honradez. 
Para ase~rar pl~namente su independencia, 
emprendió, en pnmer término, el comercio 
mar!timo, con lo que se aumentó su conoci­
miento de los hombres y de las cosas acer­
cándole al partido moderado de las 'gentes 
de la costa, marinos y comerciantes; era real­
mente uno de ellos, activo y moderno, ajeno 


